Presentación del Comandante en Jefe del Ejército 

Seminario “Industria de Defensa: Experiencias, Realidad Actual y Proyección Futura”
Santiago, 12 de octubre de 2011.


Con especial interés he aceptado la invitación del Director de FAMAE a exponer una visión –desde la perspectiva del Ejército– en este Seminario, que se realiza con motivo del bicentenario de las Fábricas y Maestranzas del Ejército. Este encuentro académico, que ha contado con la intervención de panelistas nacionales y de países amigos, aborda una temática que es de la mayor importancia y vigencia para un Ejército como el nuestro. Una organización que en los últimos años ha desarrollado uno de los procesos de modernización y transformación más profundos que registra su historia, por cuanto la masiva introducción de tecnologías, a través de los nuevos sistemas de armas que se han incorporado a la institución, han demandado un desarrollo también muy exigente a todas las instancias que tienen relación con el sostenimiento de la Fuerza Terrestre.
La participación de las empresas que conforman gran parte de lo que es la industria de defensa nacional, junto con el mundo académico de nuestro país, de los Estados Unidos de América y de España, constituye una oportunidad cierta de difusión y discusión científica y tecnológica, al constituirse como un ejercicio intelectual generador de  información y conocimiento para la formación de capital humano; así como para la investigación aplicada y el desarrollo experimental, que es factible que se traduzcan en innovaciones reales, para seguir incorporando nuevas capacidades y desarrollar un eficaz y eficiente sostenimiento de la fuerza.   
Los temas que durante esta jornada se han presentado sobre las realidades de la industria de defensa que hoy tenemos en Chile, y las experiencias de países que ya han transitado por similares exigencias y complejidades, además de generar un enriquecedor debate, apuntan a una de las cuestiones fundamentales que enfrentamos en la actualidad, y que tiene que ver con la forma eficiente y oportuna de como deben gestionarse las múltiples interacciones que emergen con la introducción de nuevas capacidades.
Desde el diseño de la Fuerza que la defensa del país precisa, pasando por la definición de capacidades, la selección de los sistemas que las proveen y, finalmente, su despliegue y eficiente operación, se debe recorrer un largo y complejo camino, que hoy no es posible transitar sin desarrollar competencias organizacionales, muchas de las cuales están en el ámbito de la ingeniería militar y, consecuentemente, de la industria de defensa. 

Desarrollar e introducir nuevas capacidades comprende una larga secuencia de actividades en todos los ámbitos y niveles de decisión. Ello es sólo el comienzo. Debemos añadir otros desafíos de la mayor trascendencia y que también encuentran muchas de sus respuestas en el ámbito tecnológico. Éstos tiene que ver, en primer término, con su eficiente y fluida integración y, luego, con la gestión de su ciclo de vida, de forma que garanticen la viabilidad y disponibilidad de la fuerza.  Esta es probablemente una de las fórmulas más concretas y más precisas destinadas a producir la interdependencia entre el empleo de la fuerza y el sostenimiento de la misma. 
En el contexto de este seminario, creo que es interesante reconocer, en una revisión retrospectiva, lo que ha significado el desarrollo tecnológico para este bicentenario Ejército, y cómo la ingeniería ha introducido soluciones en innovaciones que, en su momento, permitieron poseer capacidades que marcaron la diferencia en el campo de batalla. Baste recordar los albores de la patria, donde la ingeniería nacional se hace presente bajo el liderazgo de Fray Luis Beltrán, quien da el primer impulso a nuestra industria de defensa hacia el año 1811, produciendo cañones, pólvora, municiones y armas livianas, lo que permitió sortear la situación de extrema precariedad debido al corte de suministros desde Europa. 
Después del desastre de Rancagua, en 1814, el mismo Fray Luis, desde las Maestranzas de Plumerillo, en Mendoza, producía los cañones y las municiones necesarias para permitirle al Ejército de los Andes cruzar la cordillera y consolidar la independencia.  
Posteriormente, durante los largos años que duró la guerra del Pacífico, en el siglo XIX, tenemos un ejemplo muy pertinente al tema que aquí se ha debatido, y que tiene que ver con la forma de abordar y gestionar la complicación que genera la introducción de tecnologías y la ventaja del desarrollo de capacidades para la industria nacional. 
En los años previos a este conflicto, nuestras fuerzas enfrentaban el problema de la multiplicidad de calibres de las armas, especialmente de los fusiles, que en esa época eran objeto de frecuentes innovaciones para aumentar su cadencia de fuego y precisión.  Esta situación fue advertida por los mandos como un problema que podía tener graves consecuencias en el apoyo logístico del campo de batalla. Es así como la ingeniería militar debió emprender un proceso de convergencia de calibres, que llevó finalmente a que durante el conflicto nuestras fuerzas combatieran únicamente con cuatro tipos de fusiles.   
Este logro, visto desde el presente, no parece haber representado grandes complicaciones tecnológicas, pero en aquel tiempo debió haber sido un complejo problema de ingeniería, pues forzaba las capacidades locales y las tecnologías metalmecánicas al mayor estado del arte de la época, siendo por tanto un contundente y exitoso ejemplo de la Ingeniería Militar al servicio de las capacidades de la Fuerza.
Definitivamente, resulta incuestionable la ventaja estratégica que significa el contar con una capacidad de sostenimiento de la fuerza disponible y con la decisión de invertir en ella.  
A partir del siglo XX nuestro Ejército enfrentó sucesivas oleadas tecnológicas, con los problemas y desafíos que vivieron –probablemente sin excepción– la mayoría de los ejércitos del mundo. Las comunicaciones inalámbricas, la creciente motorización de la fuerza, los primeros vehículos blindados y la invasiva presencia, primero de la electrónica, y luego de las tecnologías de la información, han sido la constante en la operatividad de las fuerzas de todas las naciones. 
El advenimiento de la tecnología, a un ritmo cada día más vertiginoso, generó en cada uno de sus momentos frecuentes y profundos estados de complejidad, pues obligó a crear nuevas competencias; desarrollo de mayores capacidades; nuevas técnicas de combate y, finalmente, a cambios periódicos de la doctrina de empleo de los medios. 
Todas ellas fueron, a su tiempo, tecnologías que, junto con aumentar sustancialmente las capacidades de combate, modificaron dramáticamente la forma a través de la cual los soldados se relacionaban con ellas. Y esto trajo consigo, en cada ocasión, un estado de constante renovación de la estructura organizacional y cultural, que fue necesario gestionar. No obstante, aunque el cambio generado por la tecnología ya ha pasado a formar parte de nuestra sociedad y, luego de estos sucesivos ciclos, ya estamos habituados a sus continuas irrupciones, esto está siendo puesto a prueba nuevamente –y hoy más que nunca– en nuestro Ejército, pues como ya he mencionado, vivimos un singular proceso de modernización y transformación, cuyos rasgos y características tecnológicas deseo recordar brevemente:  
En primer término, un cambio de gran magnitud en la “arquitectura” de la Fuerza, pasando de un ejército con despliegue territorial, a otro de núcleos potentes, operativos desde la paz, con una clara capacidad de proyección y generadores de un alto nivel de disuasión. Hemos configurado así nuestras Brigadas Acorazadas, las que han incorporado modernos sistemas de armas que, debidamente integrados y dotados de una nueva doctrina con fuerte acento en la Guerra de Maniobras, son capaces de operar con altos estándares de eficacia en los eventuales campos de batalla.

 Esta estructura ha sido la condición rectora para la pronta evolución de todos los procesos paralelos, simultáneos y consecutivos que demandó este nuevo y exigente escenario.  
También es necesario apuntar a que nuestros sistemas de armas sean capaces de integrarse, no solo desde el punto de vista de interoperar, sino que estén habilitados para generar una red neuronal en la que la información y la inteligencia puedan fluir desde y hacia los distintos escalones del mando, en carreteras habilitadas para ello y acorde al medioambiente operacional en que trabajan. Lo anterior representa un tremendo desafío tecnológico que hoy hemos abordado a través de la ejecución del proyecto que persigue dotar del máximo nivel tecnológico que puede poseer una fuerza. Me refiero al sistema C 4 I (Comando, Control, Comunicaciones, Computación e Inteligencia).

Por otra parte, resulta de fundamental importancia el proceso de transformar al soldado “combatiente individual” en un “sistema” en sí mismo, con el propósito de aumentar su eficiencia en el combate, su integridad y su capacidad de sobrevivir y prevalecer en el campo de batalla.  
Estas capacidades se potenciarán en el futuro cercano. Deberemos considerar que estarán basadas en el desarrollo de múltiples tecnologías –ya presentes entre nosotros– y otras emergentes, como las nanotecnologías y los nanomateriales, como parte de los sistemas electrónicos, optrónicos y de comunicaciones, así como el desarrollo de nuevos materiales, más livianos, más resistentes e invisibles, tanto en el espectro visual, como en el infra rojo o termal, y que se aplicarán al vestuario, armamento, sistemas de protección y otros equipos accesorios; constituyéndose en otra demanda a ser enfrentada por la industria de defensa.  

El sostenimiento de esta nueva fuerza nos ha llevado a innovar en nuestra organización. Es así como, por la vía de la gestión del conocimiento y el estudio de sistemas            –empleados y probados en otros ejércitos más desarrollados, pero con la adaptación a nuestra propia realidad y doctrina–, a partir del año 2006 hemos transferido la responsabilidad de ejecución del mantenimiento integral de nuestra flota acorazada a FAMAE, traduciéndose inmediatamente en un sustantivo aumento de la disponibilidad operacional y la confiabilidad de nuestros sistemas. 
La agregación local de valor en el área de la Industria de Defensa no es una fórmula de supervivencia, sino que sintoniza claramente con las tendencias que observamos en este sector, tanto en el plano mundial, como en particular en el ámbito regional, donde evidenciamos un movimiento claro y consistente en la dirección de vincular las capacidades estratégicas a capacidades tecnológicas locales, que le den sustento, fundamento y viabilidad a la Fuerza.
Indirectamente, lo anterior también ha traído un cambio cultural al interior del Ejército, ya que hoy conceptos como confiabilidad, mantenibilidad, sostenibilidad, disponibilidad operacional, ciclo de vida, perfiles de uso, y tantos otros, forman parte de un nuevo vocabulario institucional. 
La visión del Ejército de integrar a FAMAE verticalmente en el sostenimiento de la nueva Fuerza, fue un proceso que incluía lo mejor de ambos mundos: la capacidad y experiencia de nuestra gente, por una parte y, por otra, las nuevas posibilidades que introdujo el estatus de FAMAE como empresa autónoma del estado.
Finalmente, y como un rasgo prevalente de este proceso de transformación, está la complejidad generada a partir del desafío que implica la formación y entrenamiento de nuestra gente, para dotarla de competencias y habilidades que estén en sintonía con las capacidades definidas. 
A la luz de estas ideas, así como de los rasgos que modelan el proceso de cambios que hoy vivimos, cobra vital importancia conocer las tendencias tecnológicas en la industria de defensa y saber en qué dirección se mueven los esfuerzos en la investigación y el desarrollo de nuevas soluciones. 
Con este escenario y con las promisorias expectativas que podemos prever sobre el papel que debe jugar la industria de defensa en el sostenimiento de la Fuerza, existen otras ventajas que llegan por sí solas, y que por sus dimensiones agregan sustento a la cadena de valor de los procesos estratégicos de la defensa. Ellas son, entre otras, que el Ejército puede focalizarse en lo fundamental compartiendo los esfuerzos del sostenimiento de la fuerza; asimismo, el conocimiento adquirido queda en poder de la institución; la mayor cantidad de recursos invertidos queda en el país; y esta industria se transforma en un gran elemento captador de talentos nacionales.   
Por ello creo conveniente aprovechar esta tribuna para invitarlos nuevamente al desafío de continuar desarrollando las capacidades de nuestra industria de defensa, y que éstas nos saquen del circuito de meros consumidores de tecnologías y nos lleve en un futuro próximo al estatus de generadores de tecnología y de conocimiento.
A la luz de las interesantes materias expuestas, creo que debemos buscar todas las instancias para generar y compartir el conocimiento tecnológico aplicado a la defensa, tanto en un enfoque conjunto con el resto de las ramas de la defensa nacional, como con empresas, centros de investigación y universidades nacionales y extranjeras, teniendo presente que concebimos el desarrollo tecnológico militar en armonía  con el desarrollo de la tecnología y economía del país, generando, en consecuencia, una relación  simbiótica entre el conocimiento y el progreso. 
En este contexto, FAMAE se presenta como un espacio válido –y muchas veces único– de cooperación a los procesos formativos y de aplicación de la ingeniería militar, en donde ingenieros civiles y militares, de distintas especialidades, asumen el desafío de generar y mantener conocimiento tecnológico de defensa de primer nivel, que difícilmente puede obtenerse en otras esferas. 
Finalmente, quisiera felicitar al Director de FAMAE por esta iniciativa académica, de convocar a especialistas institucionales e investigadores nacionales y extranjeros para analizar las implicancias de la Industria de Defensa a través del prisma de las Experiencias, Realidad Actual y Proyección Futura.

A todos ellos también extiendo mis felicitaciones.  Creo que ha sido una jornada de enriquecimiento profesional, que nos ha permitido ratificar que las tecnologías de defensa se desarrollan en la medida que se tenga un fuerte andamiaje industrial y un esfuerzo continuo en investigación y desarrollo, donde concurran, además, los talentos personales y centros de investigación del país. 
Tengo la certeza que se ha producido la sinergia del conocimiento y experiencias esperadas, incentivando con mayor fuerza el interés de crear una red de confianza en el torno al espacio de solución que brinda la industria de defensa del siglo XXI.
Muchas gracias.


